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Se Dubiica los j u e v e ; 

RTDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
ALBERTO AGUILERA, 52, MADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid y provincias, 1*50 pesetas tri-
mestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extran jero , 10 pesetas año .—Pf lgo ade-
lantado.—Corresponsales , 1*50 pesetas 
25 n ú m t r o s . — N ú m e r o suelto 10 Ccnti-
mos. 

Los suscriptores directos tendrán de-
recho á recibir cuanto se publ ique en 
esta casa, con el 25 por 100 de r e b a j a . 

i di! 
Por haber acordado los obreros 

lanzarse á la huelga general ilimitada 
en un plazo que ellos fijarían si no se 
solucionaba pronto la cuestión de las 
subsistencias y del trabajo, el Go-
bierno ha suspendido las garantías 
constitucionales, clausurado la Ca-
sa del Piieblo, l levado á la cárcel á 
los firmantes del Manifiesto en que 
se insertaba el acuerdo, excepto á 
cuatro que no ha encontrado aún 
la policía, y denunciado los periódi-
cos que copiaron el documento ó lo 
comentaron favorablemente. 

Otras veces dejé de publicar EL 
MUTIN durante la suspensión de ga-
rantías. ftle aplaudieron los d e m i s 
periódicos, mas no me imitaron. 

Hoy lo hubiera hecho también, pe-
ro me ha detenido el que alguien cre-
yera que lo hacía por ahorrarme unas 
pesetas, dado lo caro que está el pa-
pel. 

Lo que haré, ya que tengo que lle-
var el número á la censura, es no es-
cribir nada que pueda ser tachado. S i 
á pesar de esto tacharen algo, lo sus-
tituiré. 

interviú fracasada 
El penúltimo domingo vino á ver-

me un joven repórter de El Día. 
Deseaba q u e l e diese mi opinión 
acerca de la Asamblea Republicana 
que aquel 4ía se celebraba en Zara-
goza. 

Le contesté lo que á todos los que 
vienen á solicitar mi opinión sobre 

cualquier asunto: que soy enemigo 
d e c b r a d o d e l a s interviús, y que 
me parece ridículo, teniendo un pe-
riódico, anticipar en otro juicios que 
mis lectores tienen derecifio á cono-
cer antes que nadie. 

Insi.^tió varias v e c e s y y o persistí 
en mi negativa, sin hacer alusión al-
guna al pasado, al presente ni al por-
venir del partido republicano. 

A'^uella noche leí en El Día, en 
una sección dedicada á recoger opi-
niones de republicanos sobre la Asam-
blea: 

í E L n U T l S n O DE NAKENS 

En vano han sido cuantos intentos rea-
lizamos para que el Sr. Nakens nos dije-
se su opinión sobre la Asamblea repu-
blicana de Zarag za. 

Apenas anunciamos la visita se nos ne-
gó el ilustrá repúblico. La fecha de hoy, 
el recuerdí. de a<|uella Asamblea del Lí-
rico, la esterilidad subsiguiente, las con-
cupiscencias, caracoleos y claudicacio-
nes que la Prensa aireó con impúdica sa-
ña, pesan sobre el ánimo del viejo lucha-
dor. No, no quiere hablar; el mutismo 
ganó su voluntad. 

¡Contrastes de la vida! Nak-ns, que 
tanto movió la piqueta demoledora en 
otros tiempos c vntra Salmerón v Pi y 
Margall, contra Ruiz Zorrilla y Castelar, 
porque no se avenían á la acción común, 
quiebra su pluma en estos momentos y 
entorna los ojos con gesto fatalista de 
resignado por fuerza. 

Y no es que le falten energías, ni en-
tusiasmo por la idea, ni fe republicana. 
Es que los hombres de hoy no merecen 
que el ingenio lozano de Nakens emplee 
su tiempo en ellos y desgrane á su costa 
las jugosida les de su lozanía imperece-
dera. Nakens se ha convencido de que 
en el campo de la República es Gullivtr. 
¡Qué lástima le inspiran estos enanos 
metidos á jefes y á revolucionarios de 
«tupi»! 

¡Cuántas cosas diría Nakens! Aquel 
1903 con la jefatura de Salmerón, todo 
lleno de esplendores v de esperanzas; con 
la incorporación de Lerroux, contrito y 
apenado por sus antiguos procedimien-
tos, de los que se decía curado para siem-
pre, hicieron brotar en su alma el anhelo 
de una posible República. Luego la Soli-
daridad, el trágico espectro de Ferrer, 
manchando con sus disolvencias el ro-
manticismo de un ideal; más tarde el cie-
no de unos negocios, la división de los 
partidos por apreciaciones morales. A sus 
iabios acude seguramente la condena-
ción; pero no, no quiere hablar. 

—Cuando sea preciso—dice—, tengo 
mi periódico y en él diré todo lo que crea 
conveniente. A mi no me gustan las in-
terviús ni las exhibiciones periodísticas. 

Y en este matiz de la modestia se en* 
cierra el maestro del periodismo, rehu-

yendo la conversación sobre este punto 
concreto. 

Nosotros respetamos su silencio y lo 
interpretamos como un movimiento de 
compasión hacia esta feria de vanidades 
con gorro frigio...> 

Todos los recuerdos, citas y apre-
ciaciones, absolutamente todos, que 
se hacen en lo copiado, son de cuenta 
y n e s g o del repórter, pues y o no ha-
blé más que lo que he dicho. 

Deseo hacerlo constar, sin que es-
to quiera decir que esté en desacuer-
do con todos. 

ASIINI¡LEMj[BBI.II!llllll 
Cuando propuse que se aplazara la 

] anunciada para el 25 de Marzo en Za-
' ragoza, fué por temor á que no resul-
! tase cual la buena intención de sus 

iniciadores merecía. 
¿En qué me fundaba? En el poco 

entusiasmo con que había sido acogi-
da la idea y en las manifestaciones de 
abstención hechas por federales, ra-
dicales y blokistas catalanes. Siento 
haber acertado. 

El fracaso es innegable. N o soy yo; 
es la Prensa toda quien lo dice: la re-
publicana, con el poco calor que ha 
prestado al acto; la monárquica, con 

, la escasa importancia que le hadado. 
Entre los acuerdos tomados en la 

Asamblea figura el de celebrar otra 
con el mismo propósito en Madrid el 

I 37 de Mayo; esto prueba que los mis-
mos que á ella concurrieron recono-
cen que nada real y e fect ivo se ha lo-
grado. Si l lega á celebrarse, conven-
dría no perder tiempo e n discutir 
programas prehistóricos que hemos 
servido tantas v e c e s en varias sal-
sas, sin que nadie nos hiciera caso, y 
en cambio se tratara de algo práctico 
en otro sentido, para no p a r e c e m o s en 
cierto modo á los ratones de la fábu-
la que acordaron, en una Asamblea 
también, ponerle un cascabel al gato 
que los perseguía, y cada cual se in-
hibió de realizar el acto heroico. 

Porque la cue.-tión es esta: 
¿Hay ó no hay en el republicanis-

mo hombres decididos á seguir otros 
caminos que los trillados? ¿Los hay? 
Pu«s no necesitan decir de antema-
no lo que harán; los rusos acaban de 
darnos el ejemplo. ¿No los hay? Pues 
es inútil ofrecer lo que no podemos 
cump'ir. Esto aparte de que en las 
revoluciones nadie puede preveer 
hasta donde será preciso l legar. 

Por esto, lo único que debería acor-
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darse es lo siguiente: tTrabajar in-
cansablemente para restablecer la Re-
pública.» Sin imitar luego, claro es, 
á los susodichos ratones, para que na-
die pudiera decir de nosotros lo que 
el fabulista: 

. . . . «Y el consejo 
se acabó como machos en el niunnu. 
Proponen un pmjetio sin spgundo. 
Lo aprueban. Hacen otro. ¡Qué portento! 
¿Pero j la ejecución? Ahí está el cuento.» 

DÉ A_CUERDO 
Pidió El Clamor Jerezano unas lí-

neas á Alvaro de Albornoz, y le en-
vió las siguientes: 

cNo es cuestión de unión, sino de ac-
ción. Y la acción requiere vigor, nervio, 
vibración, espíritu, vida. 

La historia duerme, está muerta. Y no 
hay posibilidad de resucitarla. No habrá 
otro 1868 ni otro 1873. 

Nos hemos unido y desunido más de 
veinte veces. Y siempre lo mismo. Nos 
hemos obstinado en atribuir nuestra Im-
potencia política á las disensiones perso-
nales, sin reparar en que lo que estaba 
agotado era la idea. 

La República no es un programa. Una 
república puede ser oligárquica, corrom-
pida, despreciable. 

Infundir espíritu moderno al viejo re-
publicanismo, regenerarlo ideológica y 
moralmente: eso es lo que hace falta. Sa-
bia nueva, alma nueva. 

Los programas abstractos, pictóricos 
de doctrina, no sirven. Hacen falta hom-
bres que encarnen tas soluciones del mo-
mento é inspiren confianza al país. 

El mundo se renueva. Y se renueva, á 
pesar de nuestra incultura y de nuestro 
misoneísmo, España. Y el republicanis-
mo, ó no nos sirve para nada definitiva-
mente, ó tiene que mostrarse á la altura 
de las circunstancias en esta suprema 
hora. 

ALVARO DE ALBORNOZ 

De acuerdo, repito, de acuerdo. 

El espionaje 
—Don Francisco, ¿no le parece á us-

ted que hablar tanto del espionaje ale-
mán en España es sacar las cosas de qui-
cio? 

—¡Pero, D. Germán, si los periódicos 
alemaneros fueron quienes empezaron 
á ensalzar y á exagerar las hazañas de 
los espías germánicos en los países alia-
dosl 

—Porque esos países son enemigos de 
Alemania. 

—Pero antes de la guerra no lo eran, y 
ya existía el espionaje. 

--Los alemanes lo practicaron en pre-
visión de lo que pudiera ocurrir algún 
día, V el tiempo los ha dado la razón. 

—Que es el mismo caso de España. Fi-
gúrase usted que algún día Alemania, 
triunfante, nos declara la guerra como 
ahora la ha declarado á Francia. Lósale-
manes se preparan en nuestro país por si 
ese día llega. 

—Que no llegará, porque Alemania 
nunca ha luchado contra nosotros. 

"Ha luchado contra nosotros varias ve-
ces, entre ellas en la guerra de Sucesión, 
sn la que una escuadra enemiga manda-

da por un príncipe alemán se apoderó de 1 
Gibraltar. Por cierto que entre las tropas 
alemanas que desembarcaron estaba el 
tercer regimiento hannoveriano, que hoy 
se halla en Bélgica, y > |ue en recuerdo de 
aquel hecho lleva en sus banderas escri-
ta la palabra Gibraltar, que recu'írda 
una victoria suya. 

—No hay más casos que ese. 
—Si, señor, hay más. Durante la gue-

rra de la Independencia, alemanes é in-
gleses lucharon en nuestro país; los pri-
meros en contra de la independencia de 
España, y los segundos á favor de ella. 

—Pero no me negará usted que con 
ellos hemos tenido menos conflictos que 
con Francia é Inglaterra. 

—Siendo Es, aña uria península, sus 
relaciones (y, por tanto, sus conflictos) 
1 eben ser principalmente con quien do-
mina en el mar y con (^ien limite por el 
istmo de los Pirineos. Con los alemanes, 
hasta hace poco, hemos teni lo pocas re-
laciones, y con los habitantes de Marte, 
no tenemos nin -.una. Prro en una hipo-

i tética guerra entre los planetas, no íba-
mos á desear la victoria de los martíco'as 
sobre lo^ europeos, por un espíritu de 
venganza. 

— Eso no. Pero el caso de Alemania es 
muy distinto. Yo creo que, >in pretexto 
por nuestra parte, nunca tendremos con-
flictos con esa potencia. 

— En 1864, Alemania y Austria eran 
más amigas que lo son hoy España y 
Alemania; eran aliadas, y dos años des-
pués ocurrió la batalla de Sadowa. Si 
hoy Alemania, sin buscar conflictT con 
nosotros, hunde nuestros buques y sus-
pende nuestro tráfico, el día que le con-
viniera obtener una victoria sobre nos-
otros, no tendría inconveniente en ex-
tremar sus rigores, y, por si ese día llega, 
los espías alemanes trabajan en nuestro 
país, como antes han trabajado en otras 
naciones. ¿Cree usted que nosotros va-
mos á ser una excepción? 

—No sé, pero me r-sisto á creer que 
algún día Alemania pueda declararnos la 
guerra y repetir aquí lo que ha hecho en 
Bélgica y Francia. 

—No sucederá, porque afortunadamen-
te será aplastada, pero sus espías laboran 
aquí como en las demás naciones latinas, 
nuestras hermanas por la sangre y el idio-
ma. Ni siquiera Méjico se ha librado del 
espionaje. 

—Yo admiro á los espías. Para realizar 
esas hazañas se necesita ser bravo, ser 
listo, en una palabra, ser alemán. 

—Yo no los admiro. Hay más probabi-
lidades de perder la vida en un año de 
campaña que en un año de espit naje; 
luego el soldado es más bravo que el es-
pía. Se necesita más talento para triunfar 
de un adversario presentándose ante él 
como rival, que vendiéndose como ami-
go; luego para vencer lealmente en cual-
quier oposición es preciso más inteligen-
cia que para ejercer el espionaje. Pero, 
eso sí, para ser espía sin reparar en los 
medios, ni aun en los que harían vacilar 
al propio Maquiavelo, para eso se nece-
sita ser alemán. 

F. R. 

¡ficta, non verba 
Lo digo ahora en latín, por si los co-

rreligionarios me entienden mejor que 
cuando hará veinticinco años lo dije en 

castellano formulando la receta para po-
ner á raya la invasión clerical. 

Ahora empiezan los conspicuos demó-
cratas á darse cuenta del clericalismo. 
Ha sido preciso que últimamente haya 
levantado provocativo la cabeza en Bar-
celona con eso de las Misiones; ha sido 
menester que nos presente movilizadas 
todas las fuerzas del pasado arrastrando 
tras sí á la juventud délas escuelas, es 
decir, el porvenir, para que se alarme la 
titulada democracia, eche á la calle la 
trompetería, destape la coja de la elo-
cuencia de ocasión con vistas á las urnas 
electorales, y amenace como cualquier 
Enano de la Venta. 

No son discursos lo que se requiere 
para combatir al clericalismo. Buína, ex-
celente, indispensable es la piopaganda 
para llevar al ánimo aj no la convicción 
propia; pero cuando esa propaganda no 
sabe engendrar Giordanos y nos aborta 
sólo Tartuf is, para maldita la cosa sirve. 

Aquí hemos predicado mucho el anti 
clericalismo, ya lo creo. Si con discursos 
y artículos hubiéramos de haber derriba-
do la fortaleza clerical, parecería que por 
ella habían pasado los teutones fugitivos; 
de la fortalt za no quedara piedra sobre 
piedra. 

Y eso que ha habido en esta Barcelona 
intermitencias terribles y deseiciones ho-
rripilantes: periódico que la secc ón de 
Anticlericalismo en acción la convertía 
en cualquier cosa, después de haberse 
deshecho de todo, el lastre anticleiical 
que tenía en casa, político republicano, 
con oratorio en su domicilio... 

Aquellos polvos han traído estos lo-
dos, lodos que amenazan ahogarnos á la 
hora de ahora y nos ahogarán á buen se-
guro. 

Mientras se dé la alternativa de anti-
clerical al padre que envía á sus hijos á 
las escuelas religiosas; mientras se con-
sidere anticlerical y se permita que ga-
llee en los mitins al que se casó por la 
Iglesia; en tanto se tenga por anticleri-
cal al que inscribió á su hijo civilmente 
en el registro de la vida, y luego ha vo-
tado en el Municipio en pro de la sus-
pensión del tránsito rodado en los días 
del jueves y viernes satitos, el clericalis-
mo dirá: predica, grita, vocea, pero tráe-
me, imbécil, tus hijos \ la pila bautismal, 
cnviámelos á mis escuelas, vota en pro 
de mis prácticas religiosas, déjame á tu 
mujer... yo movilizaré el porvenir en tu 
contra; la religión de la muerte ahogará 
la vida nueva; después de esta guerra; 
no quedará juventud; y sobre ese mundo 
de enfermos, estropeados y mujeres, que 
liquidada la guerra mundial quedará co-
mo saldo, imperaré yo. 

Para combatir y vencer al clericalis-
mo, ahora como veinticinco años atrás, 
sigo creyendo que no hay más que una 
receta: 

Actos, actos, actos. 
Lo demás son pamplinas. 

CRISTÓBAL LITRAN 
Barcelona, Abril 1917. 

Clericalismo en solfa 
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Cine clerical 
(Juanao Dios quiere... 

—¡Bien se ve que ha pisado usted 
buena hierba, D.*̂  Demetria! 

—¿Por qué lo dice usted? 
—Porque, hija, l leva uisted una ca-

ra de satisfacción que da envidia mi-
rarla. 

—Pues , sí, es verdad; estoy con-
tentísima. ¿Usted conoce á mi hija 
Aniceta? 

—Sí , la mayor; una que cojea un 
poquito del pie derecho... 

— L a misma; pues, hija, la ha sali-
do un novio joven, guapo, y que va-
rea la plata. Y que se quiere casar por 
la posta. 

— P e r o , hija, me deja usted viendo 
visiones, porque, la verdad, Aniceti-
ta no es ninguna Venus de Milo, y no 
se ofenda usted como madre... 

— N o , hijd, no; si á mí la pisión de 
madre no me ciega ¡Ay, qué espina 
me he sacado del corazón! Siempre 
creí que esta hija se quedaría para 
vestir imágenes. Delgaducha, coja, 
chatil'a, un si es ó no es bizca; en fin, 
una desdicha. ¡ Y según están los 
hombres de hoy! ¡Y lo 'que exigen! 
Va á l l fgar día que tendremos que 
p'ígar á los hombres á tanto per hora, 
como los coches de alquiler... 

¡Jesús! ¡Qué e s a s se le ocurren 
á usted! Pero ¿cómo ha sido e.so?... 

Hija, un milagro, un milagro; só-
lo así podía esperarse un novio para 
Aniceta. 

—Cuente , cuente. 
—Pues verá usted: estos días fui-

mos al misüiere de las Calatravas, y 
uno de ello.s, al ir á adorar al Cristo, 
pues á Aniceta se le cayó el monede-
ro; un pollo rubio muy engomr-do.que 
iba detrás lo cogió, y .se lo dió con 
mucha z . lamerít . Desde aquella tar-
de, todos los días, al ir á adorar al 
Cristo se ponía-detrás de ella, y hoy 
una mirada, mañana una sonr'sa, al 
otro un piropo... Luego nos seguía, 
Aniceta salía al balcón... en fin, lo de. 
siemore... Después la habló, me ha-
bló, hablemos todos, y las relaciones 
comenzaron en toda regla. Se quiere 
casar para las Animas. 

¡Qué suerte! ¿Y dice usted que 
es rico? 

—¡Uf! Como un Creso.. . Luego di-
cen que no hay milagros... Y a ve us-
ted, en una iglesia... Y es que, hija, 
cuando las cosas están de Dios... 

— Desde hoy voy á llevar todas las 
tardes á mi Lorenza al Cristo de la 
Salud... Quizás tenga un buen en-
cuentro. 

—¡Quién sabe! Cuando Dios quie-
re... 

FRAY GERUNDIO 

ILO Q U E _ 5 0 A \ 0 5 I 
Un sabio ha encontrado la verdadera 

fórmula moderna de la recordación anual 

del Miércoles de Ceniza. Eso de que pol-
vo somos v p Ivo seremos, parece que no 
tiene suficiente influencia para bajar los 
humos de los soberbios, y el buen sabio 
ha inventado otra lección, muy bonita, 
muy arreglada á estos tiempos. 

Un aristócrata con sentido común, para 
enseñar á su hijo que la sangre noble no 
se diferfnciaba de la plebeya, hizo exa-
minar la suya y la de su lacayo, y se 
demostró que la del lacayo era más rica 
en glóbulos: así el chico se convenció 
de que la nobleza no puede competir en 
sangre con la plebe. 

Este orgullo necio de la sangre ha pa-
sado de moda, tanto que ya únicamente 
se tiene en cuenta á los caballos. 

Dio» además el sabio que los elemen-
tos constitutivos de un hombre que pese 
sesenta kilos, el peso regular, se encuen-
tran justos y cabales en cien docenas de 
huevos. Si calculamos á peseta la doce-
na, resulta qu°í el más empingorotado 
personaje no vale, á precio de huevo, 
más que veinte duros. Bien poca cosa. 

Con el fósforo contenido en el cuerpo 
humano, se podrían fabricar 835 000 fós-
foros, que vendidos al precio de costum-
bre, valdrían, descontado el importe de 
la cerilla y la caja, quinientas y tantas 
pesetas. 

Con el carbono del cuerpo humano se 
fdbricarían nueve mil quinientos lápi-
ces; suponiendo que fuese de clase supe-
rior, no alcanzaría su valor al de los fós-
foros. 

Parece que tenemos además cada qu's-
que un perro chico de hierro y otros 
cinco céntimos de sal. En esto de la s=»l 
habrá sus mis y sus menos, como en lo 
del azúcar, que también lo tenemos pnr 
valor de una perra. Hay tipos empalago-
sos que de seguro tienen más azúcar y 
menos sal. 

Calculado el valor de todas esas cosas, 
dice el sabio que el kilo de carne huma-
na vale próximamente sesenta céntimos 
de peseta. 

¡Sesenta céntimos! ¡Y pensar que la de 
cerdo se vtnde á 1*25 céntimos el medio 
kilo! Esto es para baiar los humos á cual-
quî  ra, aunque sea Papa, Emperador ó 
R-»y, y esto si que es ponernos á todos 
la ceniza en la frente, y decirnos: «Acuér-
date que tu carre vale á 60 céntimos el 
kilo.» 

Los anteriores cálculos son curiosos }• 
despampanantes. 

Pero si piensa el sabio ese que esto 
servirá para c rre^irnos, puede asegu-
rarse que, después de haber analizado 
tan minuciosamente el cuerpo humano, 
todavía no conoce al hombre. 

£ccción merecida 
LoretoSerapión, notable periodista 

de Manila, ha enviado á El Día, de-
la Habana, una Crónica titiilada Los 
frailes siguen oponiéndose á la li-
bertad de Filipinas. En ella hace un 
gran elogio del presidente del Sena-
do filipino, D. Manuel L. Quezon, que 
ha fustigado patrióticamente á la cu-
ria romana en un discurso pronun-
ciado en el «Opera Home», donde se 
celebraba una velada conmemorati-
va del fusilamiento de Rizal, dicien-
do en sus párrafos más brillantes: 

«Rizal murió, porque tuvo el valor de 

acusar ante la opinión pública y ante e' 
Gobierno de España, la ingerencia inde-
bida de las autoridades eclesiásticas de 
Fdipinss en los asuntes civiles. 

Rual, en todas y cada una de las pági-
nas del Noli Me Tangere, señala como 
el cáncer social más funesto que padecía 
entonces el país, la supremacía en los 
asunto^, no ya religiosos, sino civiles, 
de las autoridades eclesiásticas. Y si nos-
otros queremos santificar el asesinato de 
Rizal, si nosotros realmente somos ver-
daderos discípulos de aquel gran Após-
tol, debemos mantener y defender nues-
tras ideas sobre el particular. Afortuna-
damente para nosotros, al fin se ha esta-
blecido en Filipinas la separación entre 
la Iglesia y el Estado. Ese derecho por 
el cual Rizal con tanto gusto murió, ya 
lo hemos conquistado; aquí hay ahora 
liberta ! de pensar en materia de religión, 
en la forma que á cada uno mejor le con-
venza; pero todavía no hemos resuelto 
el problema compl' lamente. 

Es verdad que la Ley Cor stitutiva de 
Fiüjii- as establece aquí la separación fie 
la Iglesia y del Estado; es verdad tam-
bién que no vemos hoy día á las autori-
dades civiles rindiendo público homena-
je y vasallaje á las autoridades eclesiás-
ticas, pero, señoras y caballeros, hay que 
decir la verdad, es preciso denunciar el 
hecho ant.s de que sea muy tarde: hay 
el pripótito, hay la intención, hay el de-
liberado plan de seguir teniendo al Go-
bierno d»; Filipinas bajo la férula de las 
autoridades eclesiásticas... 

De nada servirá al pueblo filipino te-
ner todo género de libe'tades políticas, 
de nada servirá el pueblo filipino !-u 
absoluta independ-ncia, si Filipinas ha 
de permanecer sujeta al poder eclesiás-
tico, pues en ese caso estaríamos reco-
nociendo, de hecho, una sobrranía qu i 
no es la soberanía que todo Gobierno 
debe reconocer, la del pueblo. 

No, no estaremos jamás sujetos á la 
soberanía popular, mientras reconozca-
mos aquí otra autoridad constituida por 
aquelips pi-rFonas que envían aquí las 
autoridades efle.«iá>ticas del extranjero. 
Y y> digo, que el día en que el pueblo 
filipiro permita que esta situación con-
tinúe, que fsta situac'ón triunfe • n Fili-
pinas, ese día habremos vuelto á asesi 
nar á Rizal con nuestras propias manos... 

Esta '-s la prim-ra oportunidad que se 
me presenta para decir que los c,ue fue-
ron enemigos de.las camp?ñas que t-1 
pueblo filipiro hiciera durarte el Go-
bierno español en pro de sus libertades 
políticas, siguen sien-^o r.u stros enemi-
gos en la época actual. En la aprobación 
del Bill Jones, he encontra'o oposición 
más fuerte y absoluta por parte de las 
autoridades eclesiásticas americanas, que 
por parte de cualquiera institución de 
los Estados Unirlos; y es debido á que 
aquellas saben qu<í si se p'rmitiera al 
pueblo filipino gobernarse á sí mismo, 
no podrían ellas dirigir, como erren que 
pueden bajo otras autoridades, los nego-
cios de este país. Se han antepuesto los 
ínter.'ses privados de las autoridades 
eclesiásticas, oue se tian enviado aquí, á 
los intereses de todo el pueblo; se ha 
preferido sacrificarnos, como se ha que-
rido sacrificarnos siempre, á los intere-
ses particulares de personas que están 
aquí deseosas de continuar ejerciendo 
en el país una autoridad que jamás han 
debido ejercer.> 

Y luego de copiar esos hermosos y 
viriles párrafos anteriores, comenta 
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el ilustrado cronista de este modo el 
discurso: 

<En síntesis, el famoso discurso del 
presidente del Senado Filipino, revela lo 
que la Curia Romana ha hecho en Fili-
pinas para explotar la credulidad del 
pueblo de Rizal... Manuel L. Quezon, 
es el filipino más autorizado en la actua-
lidad para hablar de su patria, puesto 
que ha consagrado 'toda su vida á con-
q^uistar para ella los laureles de las glo-
rias de la libertad. Cuando, apenas uifto 
se lanzó á la Revolución; y en la paz, 
casi adolescente, fué enviado á Washing-
ton como representante del pueblo ar¡te 
el Congreso de los Estados Unidos de 
Améiica; y debido á su actuación meri-
toria, este pueblo disfruta hoy día de un 
Gobierno autónomo. Y e^te hombre, en-
cumbrado á las más altas esftras de es-
timación popular mediante los méritos 
de su personalidad brillante, tiene el ci-
vismo necesario para desenmssrarar á 
esos modernos fariseos, que han crucifi-
cado al Cristo de la conciencia humana, 
en el Calvario de la Historia. 

Y para complemento de esta crónica, 
diré á mis lectores que el recuerdo de 
España, ya que ro de sus gobiernos, es 
para nosotros merecedor de todos los 
respetos y considf raciones; y que si bien 
es verdad que en nombre d : España se 
cometieron aquí cosas trágicas y tristes 
en el pasado, ya se han perdido en las 
regiones del olvido, porque después de 
todo, el pueblo español, noble y caballe-
roso por naturaleza, no es responsable 
de los crímenes y grandes errores de sus 
históricos gobiernos. Con sinceridad lo 
confieso, valga porque corre por mis ve-
nas también sangre.española; pero lo que 
amás podremos olvidar, es que el pue-
blo filipino ha sido relegado á la igno-
rancia y el fanatismo, por obra y gracia, 
priucipalmente, de los tres siglos que la 
Cui ia Romana, por medio de la fraiiocra-
cia (compuesta por hombres divorciados 
del verdadero espíritu español y huma-
no), sujetó á sus caprichos la conciencia 
de los creyentes filipinos. 

Hoy día, los estadistas filipinos em-
piezan ya á hastiarse de tanto misticis-
mo hipócrita y tantas musarañas farisai-
cas de esa Curia peligrosa. Y hemos de 
tener en cuenta, qu»; si hay un país asis-
tido del derecho de expulsar hasta el úl' 
timo sacristán extranjero que pertenezca 
á esa Curia, es Filipinas, que tantas lá-
grimas ha derramado por culpa, por la 
grandísima culpa de los explotidorfs de 
la religión llamada católica, apostólica y 
romana.» 

¡Qué ajrás nos vamos quedando los 
españoles en todo lo que significa 
verdadera civilización! 

Hasta los filipinos, de quien decían 
los frailes que era una raza inferior 
para que se les tolerara el que siguie-
ran vejándolos y saqueándolos, nos 
dan ya lecciones de civilización, de 
sentido común y de instinto de con-
servación. Apuntan valientemente 
donde hay que hacer blanco. 

Y tienen además otra virtud que á 
nosotros nos falta: la de hacer justi-
cia. Lo prueban sus elogios al pueblo 
español, que condenó siempre la tira-
nía de los frailes en aquel archipié-
lago. 

Tiranía que hoy sufrimos nosotros, 
aunque disfrazada, y que acabará el 

día que tengamos un Rizal, en vez de 
abundarlos Talaveras, los Junoys, los 
Salvatellas y demás figurillas del re-
tablo de vividorzuelos político-reli-
gioso-desaprensivos. 

L Ó G I C A ^ I ^ Í B Í T Í B L E 
La escena en Sevilla duranté la Sema-

na Santa. 
Dos individuos, vestidos de nazarenos, 

con la capelina egipcia de rizada cola so-
bre la cabeza, esperan que salga de la 
catedral una procesión, apoyados en la 
horquilla con que en las paradas susten-
tan el paso. 

—¡Qué infames fueron los judíosl-dice 
uno. 

—¿Por qué?—pregunta el otro. 
—¡Pues toma, porque crucificaron á 

Jesús! ¿Te parece poco? 
—Mira, en eso hay sus más y sus me-

nos. 
—¡Qué ha de haber! Fueron unos mal-

ditos, y estoy seguro de que todos están 
ardiendo en los profundos infiernos. 

—¡Quien sabe! ¿Y si los probes no pu-
dieri n hacer otra cosa? 

—¡Que te digo que esa judiada no tie-
ne perdón! ¡Que no! 

—Escucha tú y no seas tan zúpito. ¿Pa-
ra qué vino Jesucristo al mundo? 

—Eso cualquiera lo sabe: para redi-
mirnos con su pasión y su muerte. 

—¿Según eso, tenía que morir? 
—¡Está claro! 

. —Pues entonces, alguno tenía que ma-
tarlo ¡pedazo de borrico! 

—Pues mira, Curro, no había caído yo 
en eso. 

—Conque, Manolo, da gracias á los ju-
díos, que si no es por ellos, ó nos queda-
mos sin redimirnos, 6 tenemos que ha-
cer esa muerte nosotros los cristianos. 

S a n l i f i c s r l a s l i e s l i i s 
<En vez de ir á la iglesia el domingo, 

os digo que os vayáis al campo, IL-ván-
doos consig • á vuestra muj'r, á vuestros 
hijos y una buena merienda, y os sentéis 
en el sutlo, y dejéis á los vuestros coger 
flores y escu' har el rumor de las frondas 
que parecen susurrar poemas y como las 
mtmorias de remotas edades. Y cuando 
el sol empiece á declinar, besando las 
cumbres de los montes lejanos, idos á 
vuestras casas con el corazón palpitante 
rte una pura alegría, v las mej ll¿is de 
vuestros pequeños cubiertas de un sano 
carmín. 

Veréis como en esto encontráis mayor 
distración y más positivo placer que en 
vestiros de punta en blanco el domingo 
para ir á embutiros eñ una iglesia, entre 
apreturas y con un campanario encima 
para oír á un hombre deciros que tenéis 
noventa y nueve mil novecientas noven-
ta y nutve probabilidades contra una de 
condenaros por toda una eternidad. 

¡Oh, hiere con mano de fu go, músico 
sublime, tu arpa formada de los áureos 
cabellos de Apolo! ¡Llena las naves de 
la vasta catedral de dulces y suaves sin-
fonías, haz vibrar armoniosas las teclas 
del órgano! ¡Sopla, caramillo, sopla, has-
ta que tus notas argentinas conmuevan 
de éxtasis el fulgor de la luna y encanten 
á los enamorados que vagan por los ce-
rros cubiertos de verdura, pero tus más 

dulces sonidos no serán sino desacordes 
rumores, comparados con ese reir dicho-
so de los niños, con esa risa divina que 
llena de luz los ojos y de gozo el cora-
zón! 

¡Oh rio desbordante de risas; tú eres la 
linea bendita puesta como linde entre el 
hombre y las bestias, y cada onda triun-
fante de tu caudal ahoga todo triste y 
enmoso cuidado! 

¡Oh risa de purpúreos labios, hija de 
la alegría; hay bastantes hoyos en tus 
mejillas para sepultar y sumergir todas 
las lágrimas del pesar! 

No convirtáis á vuestros hijos en es-
clavos el domingo. No los hagáis formar 
en fila, recta como las estacas de un va-
llado, y «¡chist, que es domingo!» si por 
acaso se les escapa un grito ó una voz. 
Dejad al travieso Juanito que goce del 
aire y de la luz y se críe hermoso; dejad-
le que se ría hasta que el costado le due 
la, si le place; dejad que tire de la cola 
al gato hasta que la rasa retiemble con 
sus jubilosos gritos; dejadle hacer todo 
aquello en que encuentre placer. 

Cuando yo era niño nos mandaban á la 
cama cuando ro teníamos ganas de dor-
mir, y nos hacían levantar cuando no po-
díamos tenernos de sueño. Quisiera ver 
esto cambiado; quizá algiin día lo vea-
mos. Es realmente más fácil despertar á 
un niño con un beso que con un golpe, 
con palabras dulces que con duro é im-
perativo acento.» 

R. G . INGERSOLL 

21 ... v ü MEie 
Se fundó en Ginebra en 1890, bajo el 

titulo de Unión rural. Seriedad católica 
de socorros mutuos, una asociación con 
el fin de «aproximar y reunir por medio 
de un lazo amistoso á los católicos roma-
nos de las parroquias de aquel cantón y 
de contribuir al bienestar asegurándoles 
S' corro y consuelo en caso de enferme-
dad ó de dfsgracia. 
. En 1893, M. Charles Grosfillier eniró 
en esta Sociedad en calidad de mi' mbro 
activo y pagó regularmente sus cotiza-
ciones hasta el final de 1915. 

El 9 d-í Octubre de 1915 se casó con 
una mujer divorciada, cuyo anterior ma-
rido vive aún. P. r e-te motivo, en el 
cual vió la Unión rural un ultraje públi-
co á la religión y á la Iglesia católica, 
M. Grosfillierfué excluido de la Sociedad 
por decisión del comité en 23 de Enero 
de 1916 y de la Asamb'ea general en 2 de 
Abril de 1916. 

M. Grosfillier recurrió arte la justicia 
para que la Unión rural anulase las su-
sodichas decisinr es y le reintegrara en 
sus derechos de miembro activo de la So-
ciedad. El juez, M. Moretti, ha senten-
ciado: 

«Considerando que, según sentencia 
del tribunal federal, el asociado tiene 
evidente derecho á ser oído antes de ser 
excluido, y que la violación de este de-
recho lleva consigo la anulación de la 
decisión de exclusión como irregular y 
aun como arbitraria desde el punto de 
vista formal; 

Y resultando que el demandante no ha 
sido requerido para explicarse ante los 
organismos de la Sociedad antes de que 
éstos dictaminasen. 

Consid' rando que el motivo de exclu-
sión invocado contra el demandante, no Ayuntamiento de Madrid
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puede ser estimado como previsto en el 
reglamento de la compareciente; 

Que no puede, en efecto, estar com-

Crendido en los actos 4que ultrajan pú-

licamente la religión y la Iglesia», de 
que trata el art. 48, letra C de dicho re-
glamento; 

Que, estando garantizado por la Cons-
titución federal el derecho al matrimonio, 
no puede admitirse que el ejercicio que 
un ciudadano haga de un derecho cons-
titucional constituya un ultraje público 
á la religión y á la Iglesia Católica, pues-
to que la Constitución no consagra como 
derechos actos ultrajantes para ninguna 
religión ni Iglesia; 

Que la idea del redactor del regla-
mento de la Sociedad no pudo haber sido 
otra, pero que, de haber entendido este 
redactor bajo los términos del art. 48 le-
tra C de este reglamento, que había de 
comprenderse entre los actos ultrajantes 
públicamente para su religión y su igle-
sia el ejercicio de un derecho reconoci-
do y garantizado por la Constitución fe-
deral, habría contravenido una disposi-
ción constitucional y de orden público 
(art. 54 de la Constitución federal); 

Que admitida esta hipótesis, la dispo-
sición del susodicho art. 48, letra C, de-
bería ser considerada como nula puesto 
que era ilícita. 

El Tribunal ha anulado tanto la deci-
sión tomada el 23 de Enero de 1916 por 
el comité, como la adoptada el 2 de Abril 
de 1916 por la Asamblea general de la 
Sociedad, y «dice y sentencia, en conse-
cuencia, que el demandante sea reinte-
grado en todos sus derechos de miembro 
activo de la dicha Sociedad».'La Unión 
rural ha sido condenada á las costas. 

Ha defendido á M. Grosfillier el letra-
do Alejancíro Moriand y á la Unión rtt-
ral Mr. Jacob. 

jPtro qué leyes, qué justicia y qué 
jueces hay por esas naciones que pre-
sumen de adelantadas! 

(No me atrevo á calificarlas de ci-
vilizadas por no ofender á Suiza com-
parándola con Alemania.) 

¡Quitarle la razón á una Sociedad 
católica! ¿Dónde se ha visto atrope-
llo igual? 

Bendigo la suerte que tuve al na-
cer en un país donde ni por equivoca-
ción ocurren tamañas enormidades. 

El ciudadano qne aquí se encontra-
se en el caso de ese Charles Grosfi-
llier, no sólo perdería todos sus de-
rechos, sino que podía darse por con-
tento si no lo perseguían por calum-
niador y lo arruinaban de paso. 

Esto hoy; que si llega á nacer un 
par de siglos antes, lo meten en la 
cárcel, le dan tormento, y lo divor-
cian de su exdivorciada mujer, para 
casarlo con la horca antes de proce-
der á convertirlo en rosbif. 

Porque siempre, así como los teu-
tones gritan ahora, «¡Alemaniasobre 
todo!» los españoles hemos gritado y 
seguimos gritando: «¡El catolicismo 
sobre todo!» 

Y así nos luce el pelo. 

Poesías festivas 
a n t i c l e r i c a l e s 

Caatro tomos, á peseta cada nno. 

¿ y por qué no? 
Copio de El Mundo el telegrama 

siguiente: 
bineilis i( li ilB3 ei 

Una visila del oíro muniio 
Desile el pur iator io pide o r a c i o n e s , e f e c l o s y muero 

CORUSA 29 (8 m.) D'sde hace días 
vaga una alma en pena por los barrios 
altos de La Coruña, causanto su apari-
ción verdadera alarma entre el vecinda-
rio. 

Hace como cosa de un mes murió en 
el barrio de la La Leña una mujer bu*>-
na, honrada, bien querida de todo el 
mundo, que, no obstante esto, no ha po-
dido entrar en el cielo á libre plática. 

Dicen que se presenta de norhe á las 
personas que en este mundo fu -ron sus 
amigos, para pedirles oración, y, princi-
palmente, á una su amiga nombrada An-
tonia, (jue cuenta á todas las comadres 
que quieren oiría, que son todas, que pi-
de no sólo cosas espirituales, sino tam-
bién alimentos diversos, cera y unos me-
tros de estameña con que adecentarse 
unas miajas para llegar ante el Tribunal 
Suc remo. 

La gfnte escucha á la señora Antonia, 
y alguno, á buen seguro de que la favo-
recería; pero con esto del problema de 
las subsistencia?... 

En tanto, unos precisan en la necesi-
drtd de atnndtr las peticiones de ánima; 
otros, se f scaman y piensan que la Anto-
nia es ura avispada mujer, que, nom-
brándose la orainaria del Purgatorio, 
busca la nan ra de hacerse un traje á 
cuenta de las ánimas benditas, y comer-
se unas cuantas cosas á la gloria y bien 
de su amiga y cala ver.—Aoja. 

No sé por qué, me da en la nariz 
que el corresponsal de El Mundo 
pone en duda que sea cierta la apari-
ción. 

Y o me guardaré muy bien de imi-
tarle, no sea que con ello cometa un 
pecado que me impida, ¡horror!, en-
trar en el Reino de los cielo.s. 

Desde que he leído los libros apro-
badí^s por la Iglesia en que se rela-
tan milagros, nada tengo por imposi 
ble. Hasta creo verosímil que haya 
obispo.* modestos, curas castos, frai 
les distinguidos y jesuítas desintere-
sados. 

De poco tiempo acá se han ensan-
chado mucho mis tragaderas religio-
sas. A este paso, sospecho que lle-
garé á creer que existe esa otra vi-
da que se creen con derecho á dis-
frutar eternamente los bribones que 
conozco. Y los que no conozco. Es 
decir, todos los bribones. 

T j j r i i E i i r 
¿Cuánto cobra anualmente del Estado 

un obispo? Cuarenta mil pesetas el que 
más y veinte mil el que menos, pudien-
do calcularse en una cantidad igual lo 
que saca por gajes de su oficio. Algunos 
privilegiados llegan á los 20.000 duros. 

Ropa de su oficio. 
Calcetines, camisetas, calzonci-

llos, pañuelos, etc 
Chocolate por la mañana, á 50 

céntimos diarios 
Cocido y dos principios al me-

dio día, á 5 pesetas 
Dos platos por la noche, á 2'50. 
Pan, vino y postres variados en 

las dos comidas 
Lavado, planchado y repaso de 

la ropa, á 50 céntimos 
Calzado, cuatro pares de zapa-

tos al año 
Tabaco y demás menudos gas-

tos 
Médico, barbero y botica 
Un criado á 2 pesetas diarias... 

¿Son muchas las necesidades de un 
obispo? Muy pocas. En ropa apenas gas-
ta, aun admitiendo que deba usarla tan 
lujosa como la que lleva, porque es de 
buena tela y se la pone raras veces; el 
calzado, como anda muy poco, le dura 
mucho; la comida es frugal, por precep-
to, por dar buen ejemplo y por la vida 
sedentaria que hace; jugar, no juega; be-
ber, no bebe; y en cuanto al otro artícu-
lo que arruina á tantos profanos, el amor, 
se le ofendería suponiendo siquiera que 
le rinda culto, ni comprado ni de balde. 

Ajustemos, pues, la cuenta del gasto 
anual que debe hacer un obispo. 

Pts. Cts . 

500 » 

200 » 

182 50 

1.825 » 
917 50 

730 » 

182 50 

80 » 

365 > 
500 » 
730 » 

Todo lo cual da un total de 6.212pese-
tas 50 céntimos, que alargaré hasta 7.500, 
pues no quiero que el obispo carezca de 

I ciertas comodidades que sólo disfrutan 
t algunos, muy pocos, míseros mortales 

españoles. Y cuenta que no menciono 
los regalos que recibe, y que le permiten 
hacer todavía algunos ahorros en la can-
tidad que le he asignado. 

Y héme aquí al obispo, bien comido, 
bien bebido, bien vertido y bien calza-
do, con tabaco en su petaca, criado, me-
dicinas, médico y barbero seguros, sin 
inquietudes por el presente ni temores 
por el porvenir, y dígaseme qué español 
no se daría con un canto en los pechos 
por alcanzar esa ganga, y cuán fervoro 
sámente no alabaría á Dios por haberle 
encasillado entre los elegidos. 

Y dígaseme á la vez, cuán alto no se-
ría colocado el nombre de todos los obis-
pos, si en estos momentos de miseria 
para los trabajadores, de angustia pa-
ra la clase media y de penuria para el 
Estado, cedieran sus sueldos para cor-
tribuir al pago de los gastos públicos, 
viviendo de los emolumentos que disfru-
tan ó de los cuantiosos donativos que re-
ciben, ó si por lo menos se contentaran 
con las siete mil quinientas pesetas que 
he distribuido religiosamente. 

CALUMNIAS AL CLERO 
MÁS CALUMNIAS AL CLERO 

OTRAS CALUMNIAS AL CLERO 
NUEVAS CALUMNIAS AL CLERO 

Inventadas 

José Nakens 

Precio de cada tomo: DOS pesetas. 

Para los suscriptores el 25 por 100 
de rebaja. 
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II 
A . Capillas . V icente A r r e g u i . 

Pedro A l g u e r o Nicoli. Antonio Gon-
zález G a l l e g o . José A l v a r e z Loza-
no . Julián P e r u c h o . Cayetano Se-
rrano. Antonio Lacal le . Ignacio Ce-
receda. Pedro B a r c e l ó . Guil lermo 
Martínez. José Rodríguez. Miriano 
del Soto. Ramón de Francisco Ber-
dayes. Ramón Peña. Luis Fogliett i . 
José Diez. Héctor Fernando. Fran-
cisco Gaztambide. Francisco Mari-
món. Antonio García. Santo.s R. del 
Pozo. Federico Orriols. Manuel Blan-
co. Manuel Rubio. T . Marcos. Esta-
nislao Mínguez. Francisco Ivorra. Jo-
sé María Gurich. José P e d r i z a . Ma- ' 
nuel García González . Juan Alami-
nos López. Eugenio Balder. Eduar-
do A r o c a Ortega . Marcelo Espiga ; 
Codina. Gerónimo Taltavull . Fran- ' 
cisco Be l lver . V icente Portales. 

/MÉDICOS 
A. Villalba de la Corte . Antonio 

Roldán. Fermín C u b e r o . Secundino 
A r a n g o Lombardero. Evari- to Ausín. j 
Vicente Guerra y Cortés . José M e - j 
léndez Baltar. Gustavo Núñez. Luis • 
Corpas. Laureano Olivares. Ernesto 
Serra. M. P é r e z Martos. Al fonso Tri-
viño y Barrada». A . Rubio Granados. 
Laureano Sotero Fernández. León 
Palacios Carreño. M. de Mergeliza. 
Miguel García Bonilla. Carlos de 
San Antonio López . José Alfín y Le-
te. Baldomcro Montoya y Tejada. 
Diego Calderón. Antolín Bueno y 
A l b a c e t e . Nicolás Tel lo Peinado. Ni 
comedes Miñambres Alonso. Pablo 
G . Muñoz. G r e g o r i o L ó p e z Herrera. 
Manuel Utrera Martínez. Agustín 
Zorrilla. Juan Carrillo. Enrique Pra-
da y Vizmanos. Augusto Milón Rea-
les. Roberto Revil la. Al fonso Anto-
línez y Salido. Tomás Torresana Al-
calde. Jesús Collar. A n g e l Durán. 
Dionisio G ó m e z Herrero. José Ver-
des Montenegro. José García Lomas. 
José Blanc. Ezequiel Barrio. E. Díaz 
y Gómez. Baldomero Sánchez de 
León. Luis T e j e r o y Ruiz. Ricardo 
Murillo Ubeda. César López Dóriga. 
Fernando M. Nacarico. Julio Carro 
y Carro. Carlos Fernández A r r o y o . 
Ricardo de Vil la Ceballos. Gonzalo 
de Villa. José de Torres Sáenz. Ra-
fael Vec ino. Fél ix Rico García. José 
Echarte. Francisco Masip Valls. An-
tonio A l v a r e z V e g a . E. Olmos. Ma-
nuel Rumano A t h ' é t i c o . Teodoro 
García y García. Luis Suárez. Martín 
Aramburu. Agust ín Candales A b a y -
túa. A u g u s t o Gut iérrez Gamero. Ra-
fael Hernández. C . Compaired. Ma-
nuel G . Fantora. Ramón A l v a r e z G . 
Salazar. Santiago Carro García. Per-
fecto Chapado. Carlos Cases. Luis 
Rodríguez Parreño. José Megía. An-
ge l Ortega. Fermín Aguirre . Luciano 

Barajas. Juventino Morales. Guiller-
mo del Campo. R i m ó n Andueza. P s-
cual Maziello. Eustaquio García. Ra-
fael Fraile. Diego A l v a r e z . A l f redo 
Piquer. N. Martínez Cubells. Ca.simi-
ro Roa y Erostarde. Enrique A l v a r e z 
Sáinz de Aja . Luis Castillo Sánchez. 
Manuel Ubeda. Rafael del Valle y 
Aldabalde. R. Cáceres y Ponce de 
L e ó n . Tomás Megía. José Criado 
Maldonado. Pedro García Vacas. Ma-
riano Marco Sancho. Ramiro de la 
Llana Hernández. José A l v a r e z Sie-
rra. Rafael Vi l legas Monasterio. Ma-
riano García del R e y . Ricardo Muri-
llo. Manuel G o n z á l e z T á n a g o . J. Gar-
cía Triviñn. Francisco Polo y Fiayo. 
Vicente A . del Manzano. A . Galdún. 
Paulino Suárez y Suárez . A l f r e d o de 
la V e g a . Lorenzo Ruiz de Arcante. 
E. Sánchez Carpintero y G . Juan 
Bravo y Frías. Juan Bravo. Vicente 
Llórente. Joaquín Decret . Florentino 
Ruiz García. Franciscp Rozaba!. Ju-
lián Ratera. Antonio Rodríguez Pon-
ga. Pedro Rodríguez Ponga. Rafael 
Castro. Eduardo G . Geredá. Enrique 
González Villazón. Antonio G . Ta-
pia. Pedro Blanco Grande. Luis Ro-
dríguez Hiera. Ramón A l v a r e z To-
rres. José C a y u e l a Me''a. Vicente 
Celada. J. A . Alonso Muñoyerro. Jo-
sé Ortiz de la Torre . Fél ix Parache. 
Juan Azúa. Carlos Torregrósa . Car-
ies Niharra. Luis Lamas Ojea. Jo>é 
Mouriz. Isidro Barrientes y García. 
Francisco Murillo Palacios. Pedro 
Clemente. Francisco Tel lo. Dalmacio 
García Izcara. Manuel R. Partearro-
yo . Blas Hernández. José Grinda. 
Manuel Ortega Morejón. Luis O r t e g a 
Morejón. M. Iglesias Corral . A lber to 
Mayoral. Simón Hergueta. José Co-
dina (hijo). José Codina. Ramón Ji-
ménez. José Velasco. Martín Gonzá-
lez Alvarez . Baldomero Gonzá lez Al-
varez. Amalip Díaz. Francisco Mora. 
Benigno S o t o . C a y e t a n o de Vil la. 
Alberto Ramírez. Julio Hidalgo. Ce-
sáreo Martínez. E. Tortosa. Luis de 
Hysern. H'pólito O . Gómez. José 
Ubeda Correa. Fernando Barbero 
Saldaña. Cándido Jurado. Amalio 
Roldán. Manuel Chinchilla. Fernando 
Chacón. Jesús B a s t e r r ' . José Melís. 
Jacinto Raga Molina. Mariano Gar-
cía Iglesias. Isaac Moreno A l v a r e z . 
Sebastián E. Luque. G r e g o r i o Do-
mínguez. Lorenzo Sánchez López . 
Eduardo Nieto Montero. 

QUI/AICOS Y F A R / ^ A C E U T I C O S 
Ricardo Gonzá lez Pons. Santiago 

Temprano. Obdulio Fernández. An-
tonio Pizarroso Vil larejo. Francisco 
Bustamante Romero. Fernando Her-
gueta Vidal. Jesús Rodríguez C i l v a -
che. Joaquín Ol iveras Macías. José 
María Soredo y Ferrán. Erigido Pon-
ce de León. Mariano de la Gala Ibá-
ñez. José Asensio. José Ranedo. An-
tonio T . Cano. T o m á s P é r e z Menén-
dez. Julián de Zúñiga Baños. Adol fo 
Sanjuanbenito. Fernando Cilla. J. 
García Suárez. F . Bel lot . Cipriano 

López Almeida. Ildefonso Tel lo Pei-
nado. Miguel Bueno Pérez . Andrés 
León Maroto. Dionisio Martín Orte-
ga. Agustín Fernández García. José 
i lartín. José Viciana. Francisco Or-
dóñez. Basilio del Valle Puya. José 
Luque Bermudo. Ant ígono Puerto 
García. Remigio Romero y Mira. Ma-
nuel Montes. 

SACERDOTES 
Juan Muñera Martínez. Camilo Ru-

bio Fernández. Nicolás Rosende. Ce-
cilio Río y Río. Esteban Porquera. 
Enrique Martínez. Apolinar Rodrí-
guez . Antonio Lozano. Manuel de 
Santiago. Nicolás G . de Enterría. 

i Manuel Fernández. J. Enrique Jordá. 
Isidro Barbero C a r r a s c " . Gregor io 

j Castejón Palacio. Maximino Parade-
la. Patrocinio Izquierdo Mena. Rafael 
López García. Vicente T . Espejo. 
Benito Bueno. Antonio Torres Laca-
dena. Aurel io Martínez. Antonio Sal-
variz. Cipriano Gima. Vicente Anto-
nio Revilla. Manuel Martínez López. 
Gerardo Martín Peña. Gregor io Al-
varez. Domiciano Gracia. Serafín 
Sánchez Pindado. Jesús Sánchez de 
la Grana. José Guixot Soler. Juan M. 
Monte.«. José Malla. José López Bo-
tija. José Verea Bejarano. Eloy Sáinz 
Ballesteros. Valentín Yusta . Vicente 
Zuloago. Vicente Contreras. Pablo 
Veli l la del Rincón. Natalio Maestro. 
Nicolás García Sanz. Nicolás Rosen-
de y Orense. Hilario P ' ' • v Mi-
guel . Angel P é r e z Villa.v.iid. -
tasio Pardo. Aniceto Díaz. Antonio 
González Pareja. Antonio Pacín. Ce-
lestino Gal lego Sánchez. Ceci l io Río. 
Carlos Carpintero. Joaquín Gut iérrez 
de Rojas. José María Coll . Juan Cas-
quero. José Casañas y Cabal lero. 
Juan García Ochoa. Ricardo E s t e v e 
Navarro. Ricardo Rodríguez. Si lves-
tre Alonso Pérez . Tomás Díaz Ló-
pez. Eduardo Deus G ó m e z . Eugenio 

i Redondo. Eudosio González . Fran-
cisco Reynoso. Francisco Villasantt-
Francisco Martínez Jiménez. Fran-
cisco Pérez Iglesias. Luis Iñigo. Luis 
de Orel lana. Luis Fernández Pineda. 
Lucio Rosado González . Manuel Cor-
tina de la V e g a . Manuel C e r v a n t e s 
Castañuela. Manuel Martín del ^'o-
ral. Juan Rojo. Secundino Her án. 
José María de R. Aranda. Manuel 
Monserrat Roselló. Emilio Díaz de 
Cerio. Fausto Rubio Cobo. Emilio 
Laín Ainsa. 

INGENIEROS 
Martín Corral y Aguirre . Martín 

Bermejo Lossantos. Julio Díaz Tera-
no. Benigno Colomo. Fernando Mino 
Juan. Félix Y a g ü e Moreno. José Ma-
ría Navarrete. Luis A g r á Gonzá lez . 
Ricardo Agui lera Cappa. César Pé-
rez Bolumburu. Ignacio de Cepeda . 
Manuel Bellido. Juan Sánchez Muri-
llo. A . A l v a r e z . Román Peñaranda y 
Barea. José Casenave B r a v o . 

(Continuará). 
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La Musa 
anticlerical 

(CONTINUACION) 

El bonete y la montera 
Presbíteros y toreros 

están ya de enhorabuena, 
pues viene Semana Santa 
y las corridas tras ella. 
Para no perjudicarse 
no se hacen la competencia, 
y cuando el cura concluye 
el diestro á bregar empieza. 
Hasta el sábado de Gloria 
es en el templo la fiesta, 
pero el domingo de Pascua 
en el redondel comienza. 
Entre las dos diversiones 
no halla el pueblo diferencia, 
y con igual entusiasmo 
va á la plaza y va á la iglesia. 
El apartado y las vísperas 
le placen de igual manera, 
y si un sermón le alboroza, 
un volapié le embelesa. 
Y o que soy español neto 
y católico de veras, 
aficionado por ende 
á quien con los cuernos medra, 
entre un cura que ceñido 
á una beata trastea, 
y Lagartijo pasando 
á un Miura de muleta, 
no sé por cuál decidirme, 
ni cuá luce más destreza 
al llevar á donde quiere 
tras el engaño á la bestia. 
El mismo gozo me causa 
ver á la irritada fiera 
desafiando el castigo 
sembrar de pencos la arena, 
que á un presbítero de libras, 
si las misas escasean, 
arremeter á los fieles 
con mugidos da anatema. 
Pero basta ya de odiosas 
comparaciones, no sea 
que si lo saben los toros 
con justa razón se ofendan. 
Amo, como iba diciendo, 
los encantos de esta época 
en que el torero y el cura 
me divierten y recrean. 
Igualmente lucen trajes 
recamados de oro y seda, 
y sin barba ni bigote 
ambos el semblante muestran. 
Llevan igualmente el sello 
del oficio en la mollera, 
que es en unos la tonsura 
lo que en otros la coleta. 
Y , en fin, son gente rumbosa, 
y claramente lo prueba 
que usa sus mejores galas 
cuando en trabajar se emplea. 
Por eso cuando los miro 
en el circo 6 en la iglesia, 
igual respeto me inspiran 
el bonete y la montera. 

JÜAN VALLEJO 

Cierto padre preguntaba 
á su hijo, con gran ternura, 
qué carrera le agradaba, 
y el muchacho contestaba 
que deseaba ser cura. 

-¿Por qué?" volvió á preguntar 
el padre, grave y severo. 
Y el chico, sin vacilar, 
dijo:—Por ganar dinero 
.«in tener que trabajar. 

a a 

El preceptor 
Bajo los frondosos olmos 

de un paseo del Retiro 
suelo ver algunas veces 
á un sacerdote y un niño; 
sacerdote respetable, 
digno imitador de Cristo 
en proteger á la inrmcia, 
de a que es cordial amigo. 
¡Con qué inefable ternura, 
oon qué singular cariño 
instruye en los dogmas santos 
á su educando querido! 
«Niño de alma pura y noble 
y de corazón sencillo: 
jamás á >us enseñanzas 
estén .sordos tus oídos. 
El inculcará ' n tu mente 
santos preceptos divinos, 
tan necesarios al alma 
como á la flor el rocío; 
él te abrirá fácil senda 
de la vida en el camino 
evitándote tropiezos, 
señalando los peligros. 
Con sus consejos prudentes 
y sus cristianos auxilios, 
sabrá poner en tu mano 
la llave del Paraíso. 
¡Dichosos una y mil veces 
los que cual tú han conseguido 
que á su educación atienda 
de Dios un .santo ministro! 
¡Desdichados lo que asisten 
á esos colegios malditos 
donde nunca á Dio.»se invoca 
ni se enseña el catecismo, 
antros donde se pervierte 
el corazón de los niños 
con heréticas doctrinas 
y con perniciosos libros; 
donde no se reza nunca, 
donde no hay un crucifijo, 
donde jamás de María 
resuena el nombre dulcísimo!... 
¡Dichoso tú, pues te atiende 
ese sacerdote digno 
que hará de ti un Luis Gonzaga, 
santo, humilde, casto, limpio!... 
¡Ojalá que practicando 
sus excelentes principios, 
puedas sentarte... algún día 
en un sitial del Empíreo!» 
Sobre poco más ó menos 
esto mentalmente digo 
cuando los encuentro al paso 
por las sombras del Retiro. 

Knrnia en que íXlenH (5 «1 padrón 
don Inocencio Cuevitas, 
al fijar su profesión: 

f-Cirujano y comadrón 
de los padres Carmelitas.» 

. Cuelga de hábito 
«¿Quieres tú que nos queramos, 

pues y o por mi parte quiero, 
y á vestir no me resigno 
la sotana y el manteo? 
Dímelo y verás qué pronto 
á mi tío el reverendo 
en lugar de psdre de almas 
le llamamos padre nuestro. 
Se empeña en que me dedique 
al sagrado ministerio, 
y por más que él me lo ordena 
francamente, no me ordeno. 
Di que me quieres: verás 
adonde arrojo los textos 
conque allá en el seminario 
me calentaba el cerebro. 
Se puede servir á Dios 
por diferentes conceptos, 
y yo le adoro en sns obras, 
si son chicas de salero. 
Y como tú tienes mucho, 
católicamente creo 
que honro al Señor admirando 
cuanto te sobra de bello. 
Mas ¿á qué en teologías 
nuevamente me eptrometo? 
Dispénsame; son resabios 
de aquel odioso colegio. 
Hablando en plata, ¿me quieres? 
¿Sí? Pues abur solideo, 
por más que rabie mi tío 
y se tire de los pelos. 
Este cura para cura 
no ha nacido ni por pienso, 
y aunque de cura desciende 
no ha de servir para eso.» 
Tal dijo un seminarista 
á una chica en el paseo 
cuando en un banco de piedra 
tomaban ambos el fresco, 

O S 

Valor intrínseco 
Visitaba un jesuíta 

en compañía de un ateo 
una hospitalaria ermita 
que había en el Pirineo. 

Allí , juuto á un San Antonio, 
veíase á un Niño Dios, 
y algo más allá al demonio, 
del mismo metal los dos. 

El jesuíta admirando 
el genio del escultor, 
preguntó medio llorando 
del diablo y Dios el valor. 

No sé—dijo el ermitaño;— 
mas son del mismo metal 
ambos, y de igual tamaño: 
debieron costar igual. 

—¿Ve usted, dijo con cinismo 
el ateo impertinente; 
cómo vale Dios lo mismo 
que el demonio exactamente? 

A . RENATO 
(Continuará.) 
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